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Diego Pérez (de/del) Camino (Burgos, 1738 – 
Calahorra, 1796): nuevos datos sobre su polémico 
acceso al magisterio de capilla en la catedral de 
Calahorra
Diego Pérez (de/del) Camino (Burgos, 1738 – Calahorra, 1796): new 
information about his controversial entry to the chapel’s magisterium in 
Calahorra’s cathedral

Laura Lara Moral*

Resumen
La época dieciochesca es un periodo al que la 
musicología actual está dedicando grandes esfuerzos, 
estudiando la música conservada y sus principales 
compositores. El presente artículo aporta información 
hasta ahora inédita sobre las oposiciones al magisterio 
de capilla de la catedral de Calahorra llevadas a cabo 
en 1771. Para ello, se analizará en profundidad el pleito 
legal en que se embarcaron dos de los opositores para 
obtener dicho puesto y que, finalmente, acabaría 
fallando a favor de Diego Pérez de/del Camino.

Palabras clave: Diego Pérez (de/del) Camino, magis-
terio de capilla, catedral de Santa María (Calahorra. 
La Rioja).

Abstract
The eighteenth century is a period to which current 
musicology is devoting great efforts, studying the 
preserved music and its main composers. This article 
provides information hitherto unpublished about the 
oppositions to the chapel´s magisterium of Calahorra’s 
cathedral carried out in 1771. For this, it will be analyzed 
in depth the legal lawsuit in which two of the opponents 
embarked to obtain said position, and that, finally, 
would end up ruling in favor of Diego Pérez de/del 
Camino.

Key words: Diego Pérez (de/del) Camino, chapel´s ma-
gisterium, St. Mary’s cathedral (Calahorra, La Rioja).
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Introducción

El archivo de la catedral de Calahorra, des-
graciadamente, ha sufrido un abandono 
musicológico durante las últimas décadas. 
Cuando me interesé por los documentos allí 
conservados, el padre Ángel, al que agradez-
co su amable ayuda, me abrió las puertas del 
archivo sorprendido de que una profesora del 
Conservatorio Superior de Música de Málaga 
mostrase curiosidad por los legajos y parti-
turas custodiados en la seo calagurritana. Su 
asombro no solo fue motivado por mi lejana 
procedencia geográfica, sino por la ausencia 
de investigadores relacionados con el sector 
musicológico en dicho archivo durante mu-
chos años. 

1. Objetivos y contextualización

Mi principal meta al adentrarme en el lega-
do musical de la catedral de Calahorra fue 
analizar algunas piezas de compositores de 
la segunda mitad del s. XVIII. Captó rápida-
mente mi atención la obra de Diego Pérez de/
del Camino 1; pero, al profundizar en el estado 
de la cuestión y recabar datos que me ayuda-
ran a contextualizar la música de este maes-
tro, lo cierto es que siguen siendo muchos los 
interrogantes y contradicciones que, hoy en 
día, rodean su figura 2. Por tanto, este artículo 

1.  Según José López-Calo, refiriéndose a la catedral de 
Calahorra, “Pérez del Camino es el primer maestro de 
capilla de quien se conserva lo que puede ser considerado 
como la totalidad de su obra musical”. LÓPEZ-CALO, J. v 
Calahorra., p. 900.

2.  Una de las últimas investigaciones relacionadas con la 
música en la catedral de Calahorra en el s. XVIII y, además, 
publicada en esta misma revista en 2005, es: CAMACHO 
SÁNCHEZ, P.; EXTREMIANA NAVARRO, P. Maestro de 
capilla Diego Pérez de Camino. Afortunadamente, en los 
últimos años la obra de este compositor ha sido objeto de 
estudio, saliendo a la luz publicaciones como: ANGULO 
DÍAZ, R. Diego Pérez de Camino (ca. 1740-1796): Obra 
selecta. Vol. 1: Villancicos en el archivo de la catedral de Salto 
Domingo de la Calzada.

pretende desvelar nuevos datos vinculados a 
su actividad musical y, más concretamente, 
a su acceso al magisterio musical de la seo 
calagurritana. 

En primer lugar, el propio nombre de este 
compositor dieciochesco ha generado cierta 
controversia: pese a que en publicaciones 
previas se indicaba que ningún documento 
de la época lo mencionaba como Diego Pérez 
“del” Camino, sino Diego Pérez Camino, 
Diego Pérez de Camino, Maestro Camino 
o Diego Camino 3, sí que se encuentra esta 
primera versión en algunos documentos 
publicados durante el s. XVIII 4. Por tanto, 
en el presente artículo se ha optado por 
nombrarlo Diego Pérez (de/del) Camino o, 
simplemente, Camino.

Figura 1. Portada de varios villancicos compuestos en 1766 5.

3.  ANGULO DÍAZ, R. Op. cit., p. 1.
4.  En varios documentos de la época, conservados todos 

ellos en el archivo de la catedral de Calahorra, se encuen-
tra su nombre escrito de diversas formas: Diego Pérez 
Camino, Diego Pérez de Camino, Diego Pérez del Camino, 
Maestro Camino o Diego Camino. Estos documentos son: 
Archivo de la Catedral de Calahorra (en adelante citado 
como ACC), leg. 4204/3; y ACC, leg. 21/357-3.

5.  ACC, leg. 11-88. En esta fuente se le cita como “Diego 
Pérez Camino”.
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Esta primera polémica es simplemente 
anecdótica comparada con el discutido ac-
ceso al magisterio de capilla en la catedral 
calagurritana que dicho músico protagonizó 
en el último tercio del s. XVIII. No obstante, 
antes de adentrarme en más detalles, con-
viene describir el devenir de los hechos que 
rodearon a esta oposición. 

En 1771, tras la jubilación y acceso a una 
ración entera del maestro Viñas, el magis-
terio de capilla de la catedral de Calahorra 
quedó vacante; por tanto, se convocaron 
oposiciones para cubrir la plaza 7. Tal y como 
se observa en la siguiente figura, los edictos 
para la provisión del puesto se enviaron a 
numerosas ciudades de la geografía espa-
ñola que, concretamente, se ubicaban en la 

6.  ACC, leg. 4204-3, s.f.
7.  Para más información sobre estos procesos selectivos véase: 

ARTERO PÉREZ, J. Oposiciones al magisterio de capilla 
en España durante el siglo XVIII. 

mitad norte peninsular 8. Es de suponer que 
el cabildo calagurritano no podría sufragar 
las “ayudas de costa” que los candidatos pe-
dían para hacer frente a los gastos del viaje y 
que, evidentemente, serían proporcionales a 
la distancia entre sus ciudades de origen y la 
seo de Calahorra. Así pues, traer a candidatos 
de lugares más cercanos supondría un gasto 
menor para las arcas del cabildo catedralicio. 

8.  ACC, leg. 4204/3, s.f. 

Figura 2. Documento en el que se menciona a este músico como “Diego Pérez del 
Camino” y se hace constar el día de su nacimiento y de su bautizo6.
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Los candidatos fueron Diego Pérez del 
Camino (33 años), maestro de capilla de 
la iglesia de Santo Domingo de la Calzada; 
Francisco de la Huerta (37 años), presbítero 
músico en la iglesia de Ávila; Juan José Arce 
(23 años), capellán y arpista en la de Pamplo-
na; José Gargallo (26 años), copiante en la de 

9.  Este documento está en un legajo de la catedral de 
Calahorra que se corresponde con la signatura leg. 4204/3 
y, aunque no está foliado por lo general, este fragmento en 
concreto se encuentra en el segundo folio. El conjunto de 
documentos pertenecientes a este legajo recoge informa-
ción variada sobre el proceso selectivo celebrado en 1771 
para la provisión del magisterio de capilla de la catedral 
de Calahorra. 

Zaragoza; y Juan Andrés Lombide (26 años), 
presbítero y organista de la villa de Bilbao 10.

El tribunal, formado por Francisco Viñas y 
el organista de la seo calagurritana por aquel 
entonces, Matías Menéndez, dio su veredicto, 
destacando la superioridad de José Gargallo 11. 
Sorprendentemente, la primera votación dio 
un resultado que no coincidía con la censura 
de los examinadores: en el cabildo del día 8 de 
noviembre de 1771, se procedió a la elección y 
en el primer escrutinio resultó tener un voto 
Juan José de Arce, cinco votos, Juan Andrés 

10.  El nombre, edad y profesión de los candidatos se halla 
en: ACC, leg. 4204/3, s.f.; y ACC, leg. 21/357-3, fol. 486v.

11.  LÓPEZ-CALO, J. v Pérez Camino [del Camino], Diego, 
p. 628.

Figura 3. Fragmento del documento titulado Proceso y concurso formado sobre la provisión de la media ración 
afecta al magisterio de capilla 1771, donde se indican las ciudades a las que se envió el edicto de oposición9.
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Lombide; seis, José Gargallo; y ocho, Diego 
Pérez (de/del) Camino 12. 

Según se refleja en la siguiente figura, se 
procedió a un segundo escrutinio entre los 
dos aspirantes con mayor número de votos 13. 
Para desgracia de estos opositores y del cabil-

12.  ACC, leg. 21/357-3, fol. 487v.
13.  Por desgracia, se votó “con primero y segundo escrutinio 

sin hablar ni tener presente cosa alguna de lo que debería 
hacerse en caso de igualdad de votos”; por lo tanto, las 
normas de la votación no quedaron correctamente defi-
nidas desde un principio, lo que daría lugar a una lucha 
legal entre los dos candidatos. ACC, leg. 21/357-3, fol. 486r. 

do de la catedral de Calahorra, José Gargallo 
igualó en votos a Diego Pérez (de/del)Camino 
y, como consecuencia, esto generó un polé-
mico pleito entre ambos candidatos que se 
dilató durante varios años. 

14.  ACC, leg. 4204/3, s.f.

Figura 4. Votaciones celebradas en 1771 para la elección del maestro de capilla de la catedral de Calahorra14.
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3. El pleito entre José Gargallo y 
Diego Pérez (de/del) Camino

Hasta el momento no se habían descubierto 
muchos datos sobre dicho litigio; es más, el 
musicólogo José López-Calo se lamentaba de 
no haber encontrado información al respec-
to en las actas capitulares de aquellos años 15. 
Pero muchos de esos documentos legales se 
encuentran en el enorme legajo del archivo 
de la catedral de Calahorra reflejado en la si-
guiente figura 16. En él se recogen cientos de 
folios donde se refleja la lucha legal en la que 
se enzarzaron Gargallo y Camino durante va-
rios años, y que, finalmente, ganó el segundo. 

15.  Según José López-Calo, era una “lástima grande que las 
actas de Calahorra (…) no recojan las incidencias del 
pleito, que debió de ser reñido y que duró varios años”. 
LÓPEZ-CALO, J. La música en la catedral de Calahorra. 
p. 105.

16.  Gracias al inventario de la “sección 21 pleitos beneficia-
les”, que D. Ángel (organista y archivero en la catedral 
de Calahorra) hizo en el año 1997, pude consultar este 
documento en el verano de 2021. Aunque este legajo se 
extiende más de quinientas páginas, para la elaboración 
de este artículo me centraré en un escrito redactado por 
el abogado de José Gargallo, Manuel de Molina, fechado 
en febrero de 1776. En él se describe el proceso legal al que 
se sometió la elección del mejor candidato al magisterio 
de capilla de la catedral de Calahorra desde 1771. Este 
fragmento abarca de los folios 486r hasta 493v y, pese a la 
parcialidad que puede presentar, ya que es redactado por 
una de las partes implicadas, muestra mucha información 
sobre los motivos que uno y otro pretendiente argüían 
para obtener dicho puesto. Además, hay que señalar que 
el contenido de este alegato tiene mucha relación con un 
documento impreso conservado en el archivo calagurri-
tano (leg. 4204-3), cuyo autor también es el abogado de 
Gargallo. Este último se halla sin fechar y, según Miguel 
Ángel Pallarés, esta alegación impresa donde Gargallo 
solicitaba la revocación del fallo ante el correspondien-
te Tribunal Metropolitano también se conserva en la 
Biblioteca del Instituto de Estudios Riojanos (AG/383, R. 
2559). PALLARÉS JIMÉNEZ, M. A., El maestro de capilla 
aragonés José Gargallo y sus opciones profesionales en las 
catedrales castellanas (1771-1794), p. 82-84.

Figura 5. Expediente del pleito entre José Gargallo y 
Diego Pérez (de/del) Camino para obtener la plaza de 

maestro de capilla de la catedral de Calahorra 17. 

Aunque son muchos los alegatos de una 
parte y otra, y numerosos los testigos presen-
tados, me centraré primeramente en la lucha 
que ambos emprendieron por demostrar 
sus sobresalientes capacidades musicales 18; 
mientras que, en segundo lugar, analizaré otra 
serie de aspectos de menor relevancia, a los 
que tanto uno como otro intentaban aferrarse 
para justificar que eran el más idóneo para 
desempeñar el cargo. 

17.  ACC, leg. 21/357-3 
18.  Son muchas las cualidades exigidas a un maestro de capilla 

del s. XVIII, pues debía componer, dirigir a la capilla, 
hacer los ensayos pertinentes para los actos religiosos 
en los que esta debían participar, cuidar y enseñar a los 
seises e introducir nuevas voces e instrumentos con los 
que nutrir su plantilla. Para ampliar información sobre 
este asunto, véase: LARA MORAL, L. Juan Francés de 
Iribarren: evolución compositiva a través de sus cantadas 
de Navidad y Reyes, p. 130-143.
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Figura 6. Alegación impresa donde José Gargallo 
solicitaba la revocación del fallo ante el correspondiente 

Tribunal Metropolitano (ca. 1776) 19. 

Uno de los motivos de mayor peso que ale-
gaba Manuel de Molina, abogado de Gargallo, 
para que su parte se hiciese con el puesto al 
que este opositaba era que había excedido a 
Camino en buen gusto de la composición y 
en su estilo moderno 20. Por tanto, una mayor 

19.  ACC, leg. 4204-3.
20.  José Gargallo era copiante en Zaragoza y este trabajo 

lo desempeñaban habitualmente mozos de coro adultos 
que estudiaban composición bajo la tutela del maestro de 
capilla de las instituciones religiosas. Por tanto, es muy 
probable que José Gargallo fuese discípulo en Zaragoza 
de Francisco García Fajer (1731-1809), conocido como 
el “Españoleto”, quien se había formado en Italia antes 
de regentar el magisterio de la Seo de Zaragoza en 1756. 
Según los estudios llevados a cabo hasta el momento, el 
estilo de García Fajer suena mucho más moderno que 
el estilo de Diego Pérez (de/del) Camino, desarrollado 
a partir del de su maestro Francisco Hernández Illana. 
ANGULO DÍAZ, R. Op. cit., p. 5. 

habilidad y mérito, sumada a la igualdad de 
votos que obtuvieron ambos candidatos en 
el segundo escrutinio, suponía, sin lugar a 
duda, la obtención del magisterio de capi-
lla 21. Sin embargo, esta sobresaliente calidad 
compositiva no solo se reflejaba en la censura 
que realizaron ambos miembros del tribu-
nal, pues, según este letrado, también otros 
músicos conocieron el “notorio exceso” en la 
composición de Gargallo 22. 

Siguiendo con las afirmaciones de este 
abogado, los dos examinadores siempre 
consideraron a Gargallo “superior a todos los 
demás opositores en el arte y facultad para 
que fueron llamados”; de hecho, Francisco 
Viñas, a pesar de considerar a todos hábiles 
para el ministerio, “a Gargallo lo tenía por 
sobresaliente” 23. Aun así, Camino no esca-
timó esfuerzos para intentar desmentir este 
veredicto, pues tres de sus testigos (Joaquín 
Toledo, Juan José Álvarez y Pedro Antonio 
Camporredondo) afirmaron durante el inte-
rrogatorio que dicho Viñas “en lo sustancial 
estimó con igualdad la suficiencia de ambos 
litigantes”. Poco peso tenían estos argumen-
tos, pues siendo preguntado el propio Viñas 
por este asunto concreto, este se remitía una 
y otra vez al auto de la censura, recordando 
que “allí se encuentra con bastante claridad 
manifestado lo sustancial del exceso [de Gar-
gallo]”; por tanto, quedaba demostrada la fal-
sedad del testimonio de dichos testigos 24. No 
obstante, la mayor calidad de su música no 
era el único factor en el que Gargallo sobresa-
lía como compositor, sino que, siempre según 
las afirmaciones de defensor legal, realizó esta 
tarea en menor tiempo de Camino 25.

21.  ACC, leg. 21/357-3, fol. 485v.
22.  Ídem.
23.  Ídem.
24.  Ibidem, fol. 490r y 490v. Lo incluido entre corchetes es 

adición de la autora. 
25.  ACC, leg. 4204-3, alegato del abogado de Camino, fol. 10.
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Como hemos podido leer en líneas ante-
riores, muchas son las pruebas que parecen 
demostrar la superioridad de Gargallo como 
compositor, de ahí que Diego Pérez (de/del) 
Camino reusara un segundo examen pro-
puesto por su oponente. Según Manuel de 
Molina, si Camino “se tuviera por igual con 
mi parte [Gargallo] en la facultad y profesión, 
no hubiera dejado de admitir el partido que le 
hizo provocándolo a nuevo examen”; es más, 
“la contraria [Camino] tuvo este allanamiento 
por desafío, y con este pretexto se excusó de 
admitirlo” 26.

También relacionado con las habilidades 
compositivas de estos pretendientes, uno de 
los errores más sustanciales que cometió Ca-
mino en su examen a maestro de capilla de 
la seo calagurritana fue que, según describe 
Molina, este pretendiente “no supo colocar las 
trompas en la composición […] y tuvieron los 
músicos que suplir este defecto ingeniándo-
se como pudieron”, afirmación que sostenían 
tanto los examinadores, Viñas y Menéndez; 
Antonio Chibeli y Celedonio Ibáñez, músicos 
trompistas; como Hilario Chibeli, también 
músico 27. Para quitarle algo de peso al asun-
to, el afectado trajo como testigos al maestro 
de capilla que ejercía en la seo burgalesa y 
a un organista también de aquella ciudad 28, 
quienes afirmaban que “Camino ha com-
puesto varios papeles con trompas y oboes 
con mucho gusto para aquella iglesia”; pero 
el abogado de Gargallo no tardó en poner en 
duda este discurso, alegando que “estos testi-
gos ni son preguntados por este particular ni 

26.  ACC, leg. 21/357-3, fol. 492r y 492v.
27.  Ibidem, fol. 483r.
28.  El motivo de traer a estos dos testigos es que Diego Pérez 

(de/del) Camino trabajó como músico en la catedral de 
Burgos antes de ser maestro de capilla en Santo Domingo 
de la Calzada. LÓPEZ-CALO, J. v Pérez Camino [del 
Camino], Diego, p. 628. Allí se formó como compositor, 
y escribió obras para trompas que adaptó a la capilla de la 
Calzada, omitiendo estos instrumentos. ANGULO DÍAZ, 
R. Op. cit., p. 2-3.

tampoco afirman haberle visto componer las 
obras” y que, por lo tanto, “cabe muy bien que 
siendo de otro ingenio, sonaran suyas”, lo cual 
impide confirmar la autoría de estas piezas 29.

Sin embargo, ¿a qué error se referían cuan-
do afirmaban que Camino no había sabido 
“colocar” las trompas en la composición? 
Pues, según Viñas, el opositor había “errado 
los puntos de las trompas por no tener estas 
el que les dio en la composición” 30; aun así, 
este examinador no lo consideró un error 
sustancial y, aunque Camino “en su compo-
sición puso a las trompas puntos que estas 
no tienen”, lo cual implica que “ignora evi-
dentemente los que alcanzan”, Viñas “quiere 
disculparlo por no haber trompas en la capilla 
de su residencia [por aquel entonces, Santo 
Domingo de la Calzada]”. Manuel de Molina, 
no contento con esta disculpa o justificación, 
añadía que componer una obra para trom-
pas era uno de los requisitos del examen y, 
“como no supo colocarlas”, esto significaba 
que “jamás las ha oído” 31. 

Esto último no podía ser cierto, pues las 
fuentes consultadas afirmaban que Camino 
ya empleó este instrumento en su época bur-
galesa y que, más adelante, adaptó esta música 
de Burgos (compuesta para ocho voces, trom-
pas, oboes, y violines) a la capilla de Santo 
Domingo de la Calzada, más modesta que 
la anterior (con siete voces, un oboe y dos 
violines) 32. De hecho, tras el cotejo de su catá-
logo, es cierto que se conservan varias piezas 
atribuidas a este músico en las que se incluyen 
las trompas, la gran mayoría albergadas hoy 
en día en el archivo de la catedral de Santo 

29.  ACC, leg. 21/357-3, fol. 483v.
30.  La expresión “los puntos de las trompas” se refiere al 

registro melódico que abarcan estos instrumentos.
31.  ACC, leg. 21/357-3, fol. 483v.
32.  ANGULO DÍAZ, R. Op. cit., p. 2-3.
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Domingo de la Calzada 33. Lo sorprendente 
es que, en esta última institución religiosa, no 
se contó con la presencia de trompas durante 
su magisterio, lo que probaría que estas obras 
podrían haber sido compuestas por Camino 
durante su época de formación en Burgos y 
adaptadas a la capilla de la catedral de Santo 
Domingo de la Calzada, en la que este músico 
ejerció el magisterio de capilla desde 1763 34. 

Pero volvamos por un momento a dos 
nombres citados en párrafos anteriores y que 
han pasado desapercibidos: Antonio Chibeli 
y Celedonio Ibáñez, ambos músicos trom-
pistas de la catedral de Calahorra. Hasta el 
momento no hay constancia del año exacto de 
la introducción de las trompas en la catedral 
de Calahorra, como tampoco hay un estudio 
pormenorizado de la evolución organológica 
de su capilla musical 35; sin embargo, la apari-
ción de estos dos nombres en los documentos 
cotejados demuestra que en Calahorra ya se 
había introducido la trompa en su plantilla 
musical, pues, además de haber exigido en 
el examen a maestro de capilla de 1771 una 
obra en la que se incluían dichos instrumen-
tos, había dos músicos trompistas en plantilla 
en los años cercanos al pleito, ya que fueron 
presentados como testigos en el litigio que se 
analiza en el presente artículo 36. De esto se 

33.  De sus obras conservadas en Santo Domingo de la 
Calzada, siete villancicos usan trompas; mientras que, de 
su legado conservado en Calahorra, ocho villancicos y una 
cantada usan estos instrumentos. No obstante, debemos 
aclarar que cinco de los ocho villancicos conservados 
en Calahorra son una copia o duplicación, ya que se 
conservan tanto en Calahorra como en La Calzada. Esta 
información está basada en el cotejo de los siguientes 
catálogos: LÓPEZ-CALO, J. La música en la catedral de 
Santo Domingo de la Calzada, vol. I, Catálogo del archivo 
de música, p. 84-102; y LÓPEZ-CALO, J. La música en la 
catedral de Calahorra, p. 73-103.

34.  LÓPEZ-CALO, J. v Santo Domingo de la Calzada, p. 790.
35.  Estudios previos apuntan que a finales del s. XVIII se 

introdujeron las trompas, sin especificar fecha concreta. 
LÓPEZ-CALO, J. v Calahorra, p. 901.

36.  ACC, leg. 21/357-3, fol. 483r. 

deduce que la capilla de música de la catedral 
de Calahorra se equiparaba a otras capillas 
coetáneas en las que, a partir de mediados del 
s. XVIII ya se fueron incluyendo las trompas 
en su plantilla 37. 

Tras realizar este pequeño apunte, hay que 
retornar al comentado uso de estos instru-
mentos por parte de Camino en su examen 
en Calahorra. Tal debía ser el ensañamiento 
hacia su persona, que Camino acabaría ale-
gando que las trompas no son instrumentos 
adecuados para la música religiosa; para ello, 
señalaba su afinidad con el discurso del Padre 
Feijoo, cuyos postulados influyeron a muchos 
maestros de capilla de la época dieciochesca 38. 
Pese a este intento por excusarse, el abogado 
de Gargallo alegaba que este instrumento era 
de uso común en todas las iglesias y que, por 
lo tanto, no cabría disculpa alguna 39. 

Evidentemente, Camino sería consciente 
de la gravedad de su error compositivo en 
el examen y, por consiguiente, se afanó en 
remarcar otro desliz cometido, esta vez, por 
Gargallo. Tal y como se refleja en la documen-
tación consultada, Gargallo “no había sabido 
compasear sus obras el día que se cantaron 40, 
según que así lo dio por supuesto [Camino] 
en su escrito de 7 de agosto de 1773”. Pero, 
siguiendo con los argumentos de Manuel de 
Molina, Camino “no afirma que mi parte no 
supiera llevar el compás, y solo supone que, al 
tiempo que empezó a echarlo, entró errando 

37.  Para más información sobre la introducción de las trom-
pas en las capillas españolas del s. XVIII, véase: LARA 
MORAL, L. Op. cit., p. 216-223.

38.  ACC, leg. 4204-3, p. 10 del alegato del abogado de 
Gargallo. Se puede hallar más información sobre la 
ideología del padre Feijoo y sus postulados sobre la músi-
ca eclesiástica durante la época dieciochesca en: MARTÍN 
MORENO, A. El padre Feijoo y las ideologías musicales 
del XVIII en España.

39.  ACC, leg. 4204-3, p. 10 del alegato del abogado de 
Gargallo. 

40.  La expresión “compasear” se refiere a “echar el compás” 
o dirigir a la capilla. 
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Figura 7. Catedral de Santa María de Calahorra. (Fotografía: J. Varela).
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el segundo coro y que siguió de esta forma 
algunos compases”, sin percatarse el aspirante 
Gargallo “hasta que lo advirtió el organista 
Menéndez”. Al ser preguntado por este asunto 
el maestro Viñas, este admitió que Gargallo 

entró errando el segundo coro y que pro-
siguió con el mismo error algunos compa-
ses, pero también dice que en su concepto 
conoció mi parte el error por los ademanes 
que observó hacía para enmendarlo, y […] 
afirma ser imposible la enmienda sin em-
pezar de nuevo como se hizo, rigiendo di-
cho mi parte con toda perfección su obra 41. 

Parece quedar probado que Gargallo tuvo 
algún problema a la hora de dirigir una de 
sus obras el día de la oposición; sin embargo, 
Camino sostenía que su oponente probó sus 
piezas la noche anterior al examen con al-
gunos músicos de la capilla de la catedral de 
Calahorra, algo que no pudieron probar los 
testigos interrogados y que, sin lugar a duda, 
hubiera supuesto a Gargallo una gran ventaja 
con respecto al resto de opositores 42. Pero no 
solo alegó esta circunstancia, sino que Ca-
mino afirmaba, por una parte, que Gargallo 
mantenía una relación estrecha con algunos 
de los sujetos interrogados (pues estos le ha-
bían acompañado a “varias fiestas, convites, 
huelgas…”) 43; y, por otra parte, que tanto Me-
néndez como Viñas fueron persuadidos por 
Gargallo la noche anterior al examen para 
que, en su censura o veredicto, se decanta-
ran por él 44. 

No contento con esto, Camino llegó a afir-
mar que las obras compuestas por Gargallo 
eran fruto del trabajo de un copiante de la 
catedral de Calahorra al que citan como Lucas 
de La Cámara y que, de no haber sido por la 

41.  ACC, leg. 21/357-3, fol. 482r y 482v.
42.  Ibidem, fol. 490r.
43.  Ibidem, fol. 490v.
44.  Ibidem, fol. 490r.

asistencia de este músico, que le sirvió de co-
piante y supone le escribió la obra, no hubiera 
podido componerla. Los testigos describen a 
Lucas como un mediano compositor de al-
gunos villancicos de la iglesia de Calahorra 
y que, aunque es cierto que sirvió como co-
piante a Gargallo, este Lucas (bien conocido 
por el maestro Viñas por haberlo tenido en 
su casa y ser su maestro), no hubiese podi-
do ayudar a Gargallo con su composición, 
pues era un mediano compositor incapaz 
de escribir la obra exigida para la oposición 
del magisterio litigioso; de hecho, por esto 
mismo no quiso presentarse 45. Es más, algu-
nos testigos afirmaban que Lucas solo tenía 
formación suficiente para componer obras a 
cuatro voces, y no a ocho, tal y como se pedía 
en el examen 46. Por tanto, la única ayuda que 
Lucas pudo prestar a Gargallo fue servirle de 
copiante, algo totalmente usual en las oposi-
ciones; y, además, “no se puede poner reparo 
alguno por ser permitido el copiante y aun 
necesario” 47. 

Aparte de todas estas réplicas y contrarré-
plicas, otro de los asuntos tratados en este 
litigio sería la experiencia previa de los pre-
tendientes. Según Camino, él ya ocupaba el 
magisterio de capilla en la iglesia de Santo 
Domingo de la Calzada, lo que lo convertía 
en el opositor con más experiencia. Pero, en 
palabras de Manuel de Molina, esta circuns-
tancia “le perjudica más que le aprovecha”, 
pues si Gargallo, con solo 29 años, excedió a 
Camino, de 38, el primero con su corta edad 
podría estar más tiempo en el puesto y, por 
ello, sería mucho más útil para la iglesia 48. 

Según dicho letrado, Gargallo no solo ten-
dría una ocupación del puesto más duradera, 
sino que, a medida que pasaran los años, sus 

45.  Ibidem, fol. 483v y 484r.
46.  Ibidem, fol. 484r.
47.  Ídem.
48.  Ibidem, fol. 487r. 
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cualidades como maestro de capilla irían me-
jorando aún más, tal y como se desprende del 
siguiente fragmento: 

Si teniendo Gargallo ocho años menos 
que él [Camino], le excedió en la compo-
sición, le excederá mucho más en llegando 
a cumplir los que aquel tenía, y finalmente, 
para maestro de capilla es también mejor el 
más joven, no solo por la mejor disposición 
para el trabajo, si también por pedir este 
arte fantasía despejada y vivaz, que regular-
mente falta a los de mayor edad 49. 

De hecho, pese a ser Camino maestro de 
capilla, en el examen al magisterio de la ca-
tedral de Calahorra quedó probada la mayor 
suficiencia de Gargallo 50, un simple copiante 
casi diez años menor que el primero cuyas 
capacidades musicales le habían permitido 
regentar en Zaragoza el magisterio de capi-
lla en la Santa Iglesia del Pilar y en la seo de 
aquella ciudad por un tiempo 51. Es más, según 
apreciaciones de Manuel de Molina, las capi-
llas de Zaragoza eran de mayor excelencia y, 
dado que estas eran “las más famosas de estos 
reinos, sin que pueda competir con ellas la de 
la Calzada”, el haberlas regentado Gargallo 
demostraba que era más diestro en el puesto 
que Camino 52. 

En relación con el cargo que ostentaban 
estos pretendientes hay que destacar otro de-
talle relevante: mientras el litigio se dilataba 
en el tiempo, José Gargallo continuó con la 
búsqueda de una plaza digna y opositó en 
otra institución religiosa, lo que demuestra 
que sus habilidades musicales pronto le hi-

49.  ACC, leg. 4204-3, p. 21 del alegato del abogado de 
Gargallo.

50.  ACC, leg. 21/357-3, fol. 487v.
51.  Este puesto lo regentó con “general aplauso y aprovecha-

miento”; y, además, dedicó muchos años a enseñar a los 
infantes y mozos de coro de aquellas capillas. Ibidem, 
fol. 488r.

52.  Ídem.

cieron poseedor de un cargo como el que os-
tentaba en Calahorra. Tal y como afirmaba 
Manuel de Molina, 

el que dicho Camino fuese maestro de ca-
pilla de la Calzada cuando hizo la oposi-
ción, le daña más que le aprovecha, pues 
habiendo merecido Gargallo en sus obras 
letra superior a la de aquel, fue también de-
clarado por maestro de mayor habilidad, 
y el grado no da ciencia, fuera de que en 
el día es también maestro de capilla de la 
Santa Iglesia de León el dicho Gargallo, y 
aunque quiera decirse que este magisterio 
lo adquirió después de la oposición, como 
al tiempo de ella tenía ya más habilidad 
que Camino, nunca se puede graduar de 
superveniente 53. 

Pero Camino no solo intentó deslucir 
a su opositor poniendo en entredicho sus 
capacidades como maestro de capilla, sino 
que, en su deseo por descalificarle, también 
contempló cualidades musicales algo menos 
relacionadas con el puesto: aunque Camino 
alegaba tener una mayor calidad como “mú-
sico de voz” o, lo que es lo mismo, cantante, 
lo cierto es que a ninguno de los opositores se 
les examinó de voz ni se les pidió en el edic-
to 54. De hecho, Francisco Viñas sostenía que 
“cualquier músico instruido, aunque carezca 
de voz, podrá enseñar tan bien como el que 
la tenga”; y, según Manuel de Molina, “para 
enseñar no es menester cantar y basta con la 
entonación”, pues “compositores muy diestros 
cantan muy mal y muchos que nada saben de 
música cantan muy bien” 55. Aunque es cierto 
que una mejor voz permite a los músicos oír al 
maestro con más gusto, Camino no pudo pro-
bar que sus calidades como cantante fuesen 
mejores que las de Gargallo, pues el testigo 

53.  ACC, leg. 4204-3, p. 21 del alegato del abogado de 
Gargallo. 

54.  ACC, leg. 21/357-3, fol. 488v.
55.  Ibidem, fol. 488v y 489r.
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presentado solo había escuchado al primero 
y no podía afirmar su superioridad vocal con 
respecto al segundo 56. Aun así, Camino insis-
tía en que un aspirante con mayor capacidad 
vocal sería de mayor utilidad a la catedral de 
Calahorra; pues, según este, el maestro de 
capilla tenía obligación de cantar las misas 
de prima y otras. No obstante, tras el cotejo 
de las actas quedó demostrado que solo tenía 
obligación de asistir y oficiarlas gobernando a 
la capilla, dado que este conjunto de músicos 
y cantantes actuaba en dichos actos 57. 

Otro asunto objeto de disputa, aunque no 
muy relacionado con las obligaciones que el 
maestro de capilla debía asumir, sería la capa-
cidad para tocar el órgano. Gargallo alegaba 
ser muy diestro para acompañar con este ins-
trumento y que podría suplir cualquier falta 

56.  Ibidem, fol. 488v.
57.  Ibidem, fol. 489r.

del único organista que ocupaba por aquel 
entonces el cargo en la catedral de Calahorra; 
pero Camino, que no podía ser menos, tam-
bién quiso probar su inteligencia en el órgano, 
y alegó haberse presentado a una oposición al 
puesto de organista en la iglesia de Ezcaray. 
Pese a la información aportada, ninguno de 
los testigos pudo afirmar que Camino supiera 
acompañar y, aunque hubiera sido así, esto 
no constituiría una ventaja para él, ya que no 
tenía mucha relación con el cargo de maes-
tro de capilla para el que opositaba en esta 
ocasión 58. 

La tensión durante el litigio fue tal que 
Camino llegó a descalificar a uno de los exa-
minadores, el organista Matías Menéndez, 
para intentar deslucir su veredicto favorable 
a Gargallo. Pero el propio Viñas se encargó de 
desmentirlo, calificando a este organista de 

58.  Ibidem, fol. 489v.

Figura 8. Coro de la catedral de Santa María de Calahorra. (Fotografía: J. Varela).
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Figura 9. Órgano de la catedral de Santa María de Calahorra. (Fotografía: L. Argáiz).
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“muy hábil para examinar a cualquiera en el 
arte de componer”. Es más, debido a la dilata-
ción en el tiempo de este pleito, en el cabildo 
del 13 de noviembre de 1773 se nombraría a 
Menéndez para la regencia del magisterio de 
capilla, vacante por la jubilación de Viñas 59. 

Puesto que en lo musical no podía demos-
trar Camino su superioridad con respecto a 
Gargallo, también intentó hacer una compa-
rativa favorable a su persona en otros asuntos 
de índole personal. Primeramente, aferrándo-
se a la Bula de Alejandro VII (según la cual, 
en caso de empate en una votación para el 
acceso a las prebendas canonicales de oficio 
de una institución religiosa, sería el de mayor 
edad el aspirante que resultara elegido), Ca-
mino quiso hacer extensiva esta premisa; sin 
embargo, la media ración a la que aspiraban 
estos opositores no estaba comprendida entre 
dichas prebendas, de ahí que fuese imposible 
aplicar esta normativa al pleito en cuestión 60. 

No solo la formación musical de ambos 
aspirantes fue objeto de disputa, sino tam-
bién su formación académica general. Cami-
no presentó una certificación del maestro de 
Gramática de la Calzada con la que demostrar 
sus conocimientos en la materia, según la cual 
se le suponía “suficiente gramático para aten-
der a las órdenes mayores”. Pero Manuel de 
Molina alegaba que estos justificantes eran 
falsos, pues “hacía poco tiempo que había 
aprendido a estudiar gramática y que entra 
con mucha dificultad en ella”; además, Gar-
gallo había demostrado con información 
recibida de Zaragoza que había estudiado 

59.  Ibidem, fol. 482r.
60.  Ibidem, fol. 485v. De hecho, “en los edictos expedidos 

para la provisión de las prebendas canonicales de oficio 
se ha puesto siempre la circunstancia de que, en caso de 
igualdad de votos, decidiría la mayor edad con arreglo a 
dicha Bula, pero en edictos y convocatorias que se han 
despachado para las medias raciones del magisterio de 
capilla y organistía, jamás se ha prevenido la disposición 
de dicha bula”. Ibidem, fol. 485v y 486r.

perfectamente la gramática, según afirmaban 
los propios testigos 61. 

Pocos motivos le quedaban a Camino para 
demostrar su superioridad a Gargallo, así que 
también intentó indagar en el origen familiar 
de este y su procedencia. No obstante, tras 
recibir informes procedentes de Zaragoza, 
Gargallo demostró ser 

“hijo de buenos y honrados padres, limpios 
de toda mala raza, como el ser también de 
buena vida y costumbres, huérfano con ma-
dre viuda y pobre sin tener renta con que 
poder mantenerla” 62. 

En relación con los orígenes de Gargallo, 
Camino llegó a tacharle de extranjero: mien-
tras que el segundo era natural del reino al que 
pertenecía Calahorra, el primero era aragonés 
de nacimiento; pero esto no suponía ningún 
inconveniente, ya que, debido a la unión de 
los reinos, no debía hacerse esta distinción 
entre sus naturales 63. Según Manuel de Mo-
lina, Camino debió pensar que Gargallo era 
francés, alemán o, incluso, italiano, dado lo 
diestro que era componiendo, pero su partida 
de bautismo demostraba que era natural del 
reino de Aragón y, teniendo presente la Real 
Cédula de Rey Felipe V del 7 de julio de 1723, 
se declaraban por iguales a valencianos, ara-
goneses, catalanes y castellanos para obtener 
dignidades, prebendas, pensiones y benefi-
cios eclesiásticos 64. En aras de dar más peso 
a su alegato, el abogado de Gargallo recordó 
que el propio Viñas era de origen catalán y no 
castellano, detalle que no supuso óbice alguno 
para la obtención del magisterio de capilla en 
la catedral de Calahorra 65. 

61.  Ibidem, fol. 487r.
62.  Ibidem, fol. 486v-487r.
63.  Ibidem, fol. 489v.
64.  ACC, leg. 4204-3, p. 22 del alegato del abogado de 

Gargallo. 
65.  Ídem.
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La antigüedad de orden tampoco supo-
nía ventaja para ninguno de los opositores, 
pues ambos aspirantes estaban ordenados de 
menores 66; sin embargo, otro asunto tratado 
por Camino fue la unión entre la iglesia de 
Santo Domingo de la Calzada y la catedral de 
Calahorra. Cierto es que hay un mismo deán 
en ambas instituciones religiosas, pero no 
por ello dejan de ser dos iglesias distintas 67. 
Ambas “hacen una villa y cátedra episcopal 
como claramente lo dice la bula de unión”; 
sin embargo, “en todo lo demás son distintas, 
pues tienen distinta mesa capitular, distinta 
residencia y distintos estatutos, como también 
distintas capillas de música” 68. Es más, según 
Manuel de Molina, “el maestro de capilla de la 
Santa Iglesia de la Calzada no es capitular de 
ella ni individuo de su cabildo”, pues “aquel 
magisterio solo se halla dotado con un sala-
rio a arbitrio del cabildo que por ello puede 
darlo a cualquiera, aunque sea lego” 69. Por 
lo tanto, pese a que Camino daba por hecho 
que su puesto como maestro de capilla de la 
Calzada le abría las puertas al de la catedral de 
Calahorra, quedó probada la independencia 
en cuanto a la contratación de miembros de 
la capilla musical entre ambas instituciones.

Por último, quiero destacar que el inten-
to desesperado de Camino para obtener el 
puesto que anhelaba le llevó a cometer algu-
nas acciones de dudosa legalidad, pues este 
pretendió que las votaciones secretas fueran 
desveladas. Tal y como demuestran las fuen-
tes de la época, Camino “intentó que declara-
ran bajo juramento los que lo habían votado, 
arrojo nunca oído en elecciones secretas 
como la presente”; pero, según el Estatuto 
de la catedral de Calahorra, solo se conce-
día voto preponderante a algunos vocales en 

66.  ACC, leg. 21/357-3, fol. 489v.
67.  Ibidem, fol. 493r.
68.  Ibidem, fol. 487v.
69.  Ídem.

aquellos asuntos que se votan in voce y, por 
tanto, en elecciones secretas no podría hacer-
se uso de este medio 70. 

Pero ¿qué perseguía Camino con esta 
arriesgada astucia? Conviene recordar que 
en el segundo escrutinio ambos opositores 
acabaron con igual número de votos, así 
que Camino pretendía romper este empate 
dándole más valor al voto de algunos vocales 
y, por tanto, necesitaba desvelar el dictamen 
individual de cada uno de ellos. 

70.  ACC, leg. 4204-3, p. 24 del alegato del abogado de 
Gargallo. En relación con estos escrutinios llevados a 
cabo en las instituciones religiosas, Paulino Capdepón 
señalaba que las votaciones sobre cualquier asunto en 
las reuniones capitulares solían efectuarse de forma se-
creta empleando habas blancas (voto positivo) o negras 
(voto negativo). CAPDEPÓN VERDÚ, P., La organistía 
en la época de Antonio de Cabezón, p. 213. Esta mo-
dalidad también es mencionada por José López-Calo, 
quien sostiene que desde los tiempos medievales aparece 
documentada la costumbre de que estas votaciones se 
realizasen por medio de habas blancas y negras, que se 
introducían en una arqueta, con lo que el secreto del 
voto de cada uno quedaba plenamente garantizado. Los 
asuntos se resolvían por mayoría, que podía ser simple 
o cualificada, según la naturaleza de lo que se decidiese 
y según los diversos periodos históricos, pues este tema 
estaba legislado con toda precisión en las Constituciones 
de cada catedral. LÓPEZ-CALO, J., v Catedrales, p. 436. A 
este mismo asunto alude José Artero, quien sostiene que 
había dos tipos de votaciones: las ordinarias que se hacían 
mediante habas y altramuces; y, por otra parte, las más im-
portantes, que requerían colocar en el altar una larga caja, 
cuyos departamentos llevaban el nombre de cada uno de 
los elegidos. En esta segunda modalidad, los capitulares, 
resguardados por un biombo que garantizaba el secreto 
del sufragio, depositaban secretamente un roel de plata en 
dicha caja. ARTERO PÉREZ, J., Oposiciones al magisterio 
de capilla en España durante el siglo XVIII, p. 200.
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Figura 10. Urna para votaciones del cabildo de la catedral 
de Santa María de Calahorra 71. (Fotografía: L. Argáiz).

4. Conclusiones

Como queda probado, el pleito trajo consigo 
numerosos argumentos a favor y en contra 
de ambos candidatos. La habilidad compo-
sitiva de los oponentes, el conocimiento de 
los instrumentos para los que debían com-
poner, la destreza para dirigir a la capilla, la 
calidad vocal, la capacidad para tocar el ór-
gano, la experiencia previa, la edad, el origen 
y procedencia familiar, así como otra serie de 
circunstancias, fueron los asuntos en los que 

71.  Urna de estilo veneciano, del s. XVII. Fue donación de D. 
Jerónimo Francés, arcediano de Berberiego y canónigo en 
la catedral de Calahorra. En ACC, Actas capiturales, 5 de 
septiembre de 1609 se dice: “Entrego el Sr. Arcediano de 
Berberiego la arquilla y vrna para botar a vso de Veneçia 
y la hizo a su costa de su voluntad”.

Diego Pérez (de/del) Camino y José Gargallo 
se centraron para defender una mayor valía 
con respecto al otro y, de esta manera, obtener 
el tan ansiado puesto de maestro de capilla 
en la catedral de Calahorra. Pese a los argu-
mentos del abogado de Gargallo, que pare-
cían desmontar todos los alegatos de Camino, 
el dilatado pleito dio la razón al candidato 
burgalés, que tomó posesión el 26 de agosto 
de 1777 72 y se mantuvo en el magisterio hasta 
su muerte, acontecida el 19 de enero de 1796 73. 

Como se ha podido observar, el presente 
artículo solo pretende aportar un grano más 
de arena para la recuperación del legado mu-
sical eclesiástico del s. XVIII y, para ello, se 
ha profundizado en la figura de Diego Pérez 
(de/del) Camino y, concretamente, en su po-
lémico acceso al puesto de capilla de la cate-
dral de Calahorra. Aún quedan muchos datos 
por descubrir que nos permitan explicar el 
motivo de esta elección, a pesar de los esfuer-
zos por parte de Gargallo por demostrar su 
mayor valía. Además, el legado musical de 
Camino también merece una profunda revi-
sión, ya que muchas de sus obras conservadas 
en Calahorra no son más que copias de sus 
composiciones albergadas en el archivo mu-
sical de Santo Domingo de la Calzada. Esta 
comprobación nos permitiría poder contabi-
lizar con mayor fiabilidad el número de pie-
zas reales que componen el legado de Diego 
Pérez (de/del) Camino que, como tantos otros 
maestros de capilla del s. XVIII, merece que la 
musicología actual dedique algunos esfuerzos 
para recuperar y analizar sus obras. 

72.  LÓPEZ-CALO, J. v Pérez Camino [del Camino], Diego, 
p. 629. 

73.  CAMACHO SÁNCHEZ, P.; EXTREMIANA NAVARRO, 
P. Op. cit., p. 323.
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